
y las retenciones sólidas, expresa- 
das en horas y kg/m3, por: 

-- - - --- - 
%, = 1,73 C 

[ 0,04306 (dt - 4,8990) + 0,33524 ] 
- .. - 

por tratarse de impregnadón com- 
pleta. 

La expresión anterior fija la va- 
riación de las retenciones sólidas 
con las concentraciones y tiempos 
de tratamiento, desde las 13 horas 
hasta las 96 horas de inmersión. 

De ella se deduce que después de 
cuatro días de tratamiento y em- 
pleando la concentración de penta- 
clorofenal más demda del 5 por 
100, sólo se obtiene una retención 
&li& de 4,72 kg/m3, algo inferior 
todavía a la requerida para conse- 
guir el grado de protección de- 

Si se comparan los 25 minutos de 
tratamiento n e c d o s  para wnsie 
guir por difusión la retención sóli- 
da de 8 kgjm3, con los 4 &as que 
exige la inmersión prolongada para 
obtener Iia retendón s~l lda  de 5 kg/ 
m3, se llega a la conclusión de que 
habría sido mucho más práctico 
humedecer previamente la madera 
seca, para habda  podido tratar 
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Aprovechamiento 
de las 
Cortezas 

En Austr ia  el comprador de 
madera l a  adquiere descorteza- 
da;  por ello el1 descortezado tie- 
ne  que hacerse principatmente 
en  el monte, de forma penosa 
y n o  económicac. Para  que el 
descortezado e n  el monte pue- 
da ser  racional se necesitahan 
grandes cantidades de madera 
apeada para poder emplear a 
pleno r e n d h i e n t o  las lnodemzas 
máquinas; lo cual ocurre sólo 
e n  raras ocasiones. H a y  que es- 
tar  trasladando constantemente 
las descortezadoras d e  un lu- 
gar a otro. 

E l  descortezado en  fábmccc o 
e n  almcccén, en principio, es 
más  racional; además la con- 
centración de cortezas puede fa- 
c i l i tw  s u  aprovechamiento; 
mientras que se quedan disper- 
sas por el monte s u  qroveeha-  
miento es prácticamente +o- 
sible. 

S i  se quiere estudiar un 'pro- 

yecto de aprovechamiento de las 
cortezas lo primiero que hay  
que hacer es concentrar su  pro- 
ducción y ,  por tanto, el descor- 
tezado. Técnicamente, conside- 

rado, existe la  posibilidad de 
emplearlas como abono para 
hacer tableros o como combus- 
tible. Los dos phmeros apro- 
veahamientos dependen funda- 
mentalmente del mercado, y lo 
mismo s i  las cortezas quieren 
aglomerarse e n  briquetas. Pero 
para utilizarlas como combus- 
tible, s in  briquetar, e s  necesa- 
rio que se produzcan e n  el lzcgar 
de consumo porque el t rmspor -  
t e  es caro. 

En Austr ia  se prodwen  
anualmente unas  30.000 Tm. de 
cortezas; y, a parte de u n a  can- 
tidad decreciente que se emplea 
para la  obtención d e  taninos, 
no hay otro aproveohmiento en  
gran  escala. 

En otros pahes  se h a n  heaho 
grandes esfuerzos para cúprove- 
char las cortezas, pero, aunque 
los resultados son prometedores, 
no  se h a  llegado todavia a una 
solluaión kdustrWcE sathfacto- 
ria.  

(Resumen de Holzforischung 
4. Holzverwertung, febrero 
1967.) 
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